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Resumen:

La presente ponencia es el resultado de una investigación de corte cuantitativo, de tipo descriptivo no experimental la cual tuvo como objetivos identificar las necesidades de formación que, en cuanto a conocimientos, habilidades y actitudes, presenta el docente universitario para desempeñar una práctica docente que favorezca en los alumnos el modelo de aprender a aprender, así como conocer sus niveles más altos de necesidad de formación. 
Esta investigación consideró como sujetos de investigación a una muestra no probabilística de docentes universitarios de instituciones públicas del estado de Durango que cuentan con carreras de formación de profesionales de la educación, a los cuales se les aplicó un cuestionario tipo lickert, construido por el investigador mediante la consulta a tres expertos y a la revisión bibliográfica del campo  estudiado.
El marco teórico que permitió el desarrollo de este estudio, fue la identificación del estado del conocimiento sobre necesidades formativas, la construcción del concepto de formación desde la disciplina psicológica, la definición del contenido de la formación, así como la discusión conceptual sobre los modelos educativos de aprender a aprender desde el paradigma cognoscitivista.
De los resultados más significativos derivados de este estudio, se encuentra que los docentes encuestados manifiestan más altos niveles de necesidad de formación en la dimensión de la actitudes y valores, que en las dimensiones de conocimiento del alumno y la forma como aprende, y la del conocimientos psicopedagógicos. Estos hallazgos vienen a refutar las lógicas como se construyen los programas de formación docente en los diferentes niveles educativos, debido a que generalmente se priorizan los conocimientos psicopedagógicos por encima del desarrollo de habilidades y actitudes.
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I. Las  Necesidades Formativas como Objeto de Estudio
 1. Planteamiento del problema
Una de las metas fundamentales de la escuela del siglo XXI ya sea básica o universitaria, de las más aceptadas entre educadores e investigadores, políticos que toman decisiones sobre la educación e intelectuales que reflexionan sobre ella, es sin duda que la educación tiene que ayudar a los alumnos a aprender a aprender (Pozo y Menereo, 1999). Éste propósito entre otros, es un planteamiento esencial que realiza la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura –UNESCO- (1996), en la definición de la orientación que debe asumir la educación en este siglo, para lo cual precisa cuatro aprendizajes fundamentales: aprender a conocer, el cual supone aprender a aprender, ejercitando la atención, la memoria y el pensamiento; aprender a hacer, para poder influir sobre el propio entorno; aprender a vivir juntos para participar y cooperar con los demás en todas las actividades humanas; y aprender a ser, proceso fundamental que recoge elementos de los tres anteriores.  
A partir de estos planteamientos que vienen haciendo en los últimos años los investigadores, educadores, intelectuales y políticos, sobre que la escuela debe dirigir la formación de los estudiantes para que ellos gestionen su propio aprendizaje, dotándoles de herramientas intelectuales y sociales, a fin de desarrollar en ellos una autonomía creciente en su carrera académica, se ha incrementado la discusión sobre el papel que debe asumir la educación a fin de que responda a los retos que le plantea el fenómeno de globalización y a la emergencia de la sociedad del conocimiento, discusión que ha generado importantes transformaciones en los sistemas educativos del mundo.
A partir de la conferencia mundial desarrollada en París promovida por la UNESCO (1998) sobre la educación superior, se reconoce que este sector educativo a nivel internacional y nacional, ha tenido importantes transformaciones en la adopción de sus modelos educativos; se reconoce que para que la educación superior cumpla su misión, “deberá inscribirse decididamente en el proyecto global de educación permanente para todos”, (p.2). Por otra parte, se reconoce la necesidad de una nueva visión y un nuevo modelo de enseñanza superior, que deberá estar centrado en el estudiante; también se precisa que este modelo exige una renovación de los contenidos, métodos, prácticas y medios de transmisión del saber. 

En el caso de México, la educación superior no  está al margen de las actuales tendencias internacionales, en cuanto a adoptar modelos que desarrollen en el alumno las capacidades de gestionar su propio aprendizaje y dotarle de herramientas intelectuales y sociales para que aprenda durante toda su vida; en este sentido, casi todas las instituciones de educación superior más importantes de México están diseñando  modelos educativos
, que priorizan la formación permanente y el aprendizaje autónomo.  Entre éstas se encuentra el modelo universitario “Minerva” de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP), la universidad Veracruzana, la Universidad Autónoma de Yucatán, el Instituto Politécnico Nacional de México, la Universidad Juárez del Estado de Durango, la Universidad Pedagógica de Durango entre otras. 
Parecería claro el rumbo que están siguiendo las instituciones de educación superior en la formación de sus estudiantes, para que éstos se puedan incorporar y desarrollar exitosamente en el contexto de los retos que les plantea el fenómeno de globalización y la sociedad del conocimiento; pero por otra parte, si se reconoce que el personal y los estudiantes son los principales protagonistas de la educación superior (UNESCO, 1998), y el tema de la formación de los estudiantes ya está claramente discutido educativa y políticamente a nivel internacional y nacional sobre cuál debe ser su orientación, entonces, la pregunta obligada sería ¿cuál debe ser la actuación de la escuela para lograr tales propósitos?, interrogante que conlleva una gran complejidad por los elementos organizativos, curriculares y otros, que están implicados en esta actuación; por lo tanto, la presente investigación se delimitará a una pregunta más factible de abordar. Partiendo de la premisa de que se reconoce (UNESCO, 1998) que el personal docente es un elemento esencial para desarrollar el modelo educativo de aprender a aprender, ¿Qué necesidades de formación, respecto a conocimientos, habilidades y actitudes, presenta el docente universitario de carreras de formación de profesionales de la educación para desempeñar una práctica docente que favorezca en los alumnos el modelo de aprender a aprender?. 
  A fin de guiar el desarrollo de esta investigación, se plantearon las siguientes preguntas:
1.- ¿Qué necesidades de formación, respecto a conocimientos, presenta el docente universitario de carreras de formación de profesionales de la educación para desempeñar una práctica docente que favorezca en los alumnos el modelo de aprender a aprender?
2.- ¿Qué necesidades de formación, respecto a habilidades, presenta el docente universitario de carreras de formación de profesionales de la educación para desempeñar una práctica docente que favorezca en los alumnos el modelo de aprender a  aprender?
3.- ¿Qué necesidades de formación, respecto a actitudes, presenta el docente universitario de carreras de formación de profesionales de la educación para desempeñar una práctica docente que favorezca en los alumnos el modelo de aprender a  aprender?
4.-¿Cuáles son los niveles más altos de necesidad de formación, respecto a conocimientos, habilidades y actitudes que presenta el docente universitario de carreras de formación de profesionales de la educación para desempeñar una práctica docente que favorezca en los alumnos el modelo de aprender a aprender?


2. Objetivos

1. Identificar las necesidades de formación que, en cuanto a conocimientos, habilidades y actitudes, presenta el docente universitario para desempeñar una práctica docente que favorezca en los alumnos el modelo de aprender a aprender.
2. Conocer los niveles más altos de necesidad de formación, en cuanto a conocimientos, habilidades y actitudes de los docentes que laboran en carreras de formación de profesionales de la educación,  para desempeñar una práctica docente que favorezca en los alumnos el modelo de aprender a aprender.
3. Justificación
 Es claro como lo señala la UNESCO (1996 y 1998), e investigadores como Pozo Y Menereo (1999) el tema de la necesidad de formación de los docentes universitarios en los modelos educativos de aprendizaje permanente y autogestivo, o como se denomina en este estudio: aprender a aprender, cobra vigencia en las políticas actuales para la educación en general y la de nivel superior en particular. Pero también, es evidente que estos procesos de formación no deben derivarse de conjeturas de quienes toman las decisiones sobre la implementación de estos dispositivos de formación, más bien, todo programa debe tener como antecedente y fundamento el desarrollo de cuidadosos análisis de necesidades ya sean reales, sentidas u orientadas a la oportunidad de uno de los principales agentes de la educación superior, como son sus docentes. En este sentido, en los programas de formación dirigidos a los docentes universitarios que van a facilitar que los alumnos gestionen su propio aprendizaje de manera autónoma, es necesaria la identificación de esas necesidades de formación, a fin de asegurar mayores posibilidades de que los docentes desarrollen las actitudes, capacidades y herramientas que les permitan orientar sus prácticas pedagógicas para desarrollar en los alumnos los citados propósitos.
  En el caso de este estudio, para identificar las necesidades de formación respecto a conocimientos, habilidades y actitudes, que presentan los docentes universitarios  de carreras de formación de profesionales de la educación para desempeñar una práctica docente que favorezca en los alumnos el modelo de aprender a aprender, se considera importante identificar necesidades sentidas, ya que estas son definidas por los sujetos potencialmente beneficiarios de la formación y constituyen un insumo básico en la legitimación de la oferta de formación. 
Es relevante también a nivel metodológico este tema, debido a que amplía las líneas de investigación que se vienen generando en cuanto a las necesidades de formación que presentan los docentes del nivel superior, ya que como se señaló en los antecedentes de este trabajo, este tipo de investigaciones, tienen un desarrollo incipiente en este nivel educativo internacional y nacionalmente, interesa conocer las necesidades de formación que presentan los docentes del nivel superior pero específicamente los de carreras de formación de profesionales de la educación, debido a que es el ámbito de trabajo del investigador.

 El desarrollo de esta investigación demandó el análisis de referentes teóricos que contribuyan a realizar un constructo de los términos formación y necesidades de formación; definir qué elementos constituyen el contenido de la formación y cuál es el sustento teórico de los modelos educativos de aprender a aprender y las implicaciones para su desarrollo.
II. La Formación Docente en un Modelo de Aprender a Aprender: Conceptos y Modelo Teórico para su Comprensión
1. Necesidades de formación
1.1. Formación: aproximación conceptual.
El término formación se viene analizado desde diferentes disciplinas y teorías, cada una de éstas lo ha conceptuado con la lógica y naturaleza de su objeto de estudio, de esta manera el psicoanálisis explica la formación desde el nivel inconsciente del individuo; la filosofía considera el nivel axiológico del sujeto; las teorías educativas realizan el análisis considerando la dimensión psicológica del individuo, los momentos y condiciones de la formación; y las teorías organizacionales relacionan las demandas de mercado con la capacitación laboral.

   La conceptualización que hacen estas aproximaciones teóricas, acerca del término formación, tiene que ver justamente con la noción de realidad, con la concepción de sujeto y con la concepción que subyace en cada una de ellas sobre la manera en que se acerca el sujeto a la realidad.

De esta manera, se encuentra que la postura de la teoría organizacional conceptúa a la realidad como una situación estática, transparente, uniforme y determinada por ciertos factores, en este caso por el mercado laboral, por lo que los procesos de formación deben estar supeditados a éste, e inclusive se puede predecir un modelo de formación con fases definidas para cualquier contexto e individuo; por otro lado, se le concibe a la realidad determinada por las pulsiones libidinales del individuo, esta última desde el psicoanálisis. Desde otras lógicas, las perspectivas filosóficas, psicológicas y educativas conciben a la realidad como multirreferencial, con alto grado de complejidad y opacidad, que se construye y reconstruye en el devenir histórico social, por lo que siendo los procesos de formación constitutivos de esta realidad, se presentan con características similares a ésta y su finalidad estará determinada por la concepción que se tenga del sujeto.

En cuanto a la concepción de sujeto que tiene cada una de estas posturas teóricas, las primeras (organizacionales y la formación como paideia) lo conceptúan como un sujeto pasivo, con alta posibilidad de maleabilidad desde el exterior y que las intenciones formativas a desarrollar en él, poco tienen que ver con su estado psicológico, emotivo, social, cultural y con el valor y sentido que le otorgue a las acciones formativas.

Por otra parte, las posturas teóricas como las de Ferry (1990, 1997), Honoré (1980) Yurén (2000) y Beillerot (1998), conceptúan al sujeto, precisamente como tal, con capacidad de actuar, de reflexionar, con posibilidad de autonomía, de configurarse a través de las mediaciones con los otros y construir su propio proyecto de formación de acuerdo con el valor y sentido otorgado a este proceso a través del transcurso de su biografía y de acuerdo al momento socio histórico en el que está inmerso. Desde estas perspectivas este sujeto posee la capacidad de influir en la transformación y reconstrucción de la realidad existente.

En cuanto a la relación entre sujeto y realidad, en la primera postura la realidad se impone al sujeto y lo constituye. Desde la otra postura, el sujeto se constituye a partir de su relación con la realidad en un proceso dialéctico, a través de las mediaciones que él mismo se procura o se provee (Ferry, 1990); siguiendo a Vigotsky (1988) de acuerdo a la ley de la doble formación, el individuo transita de la inteligencia intersubjetiva a la intrasubjetiva, es decir a partir de las relaciones intersubjetivas el sujeto llega a configurar su propia individualidad.  

A partir del análisis anterior, se conceptualiza al término formación de acuerdo a los planteamientos realizados por Ferry (1990, 1997), Honoré (1980) Yurén (2000), Beillerot (1998) y Vigotsky (1988) como una dinámica de desarrollo personal, para adquirir o perfeccionar una forma de pensar, de sentir, de actuar, de imaginar, de comprender, posibilitado a partir de las mediaciones o dispositivos que uno mismo se procura o se provee, debido a lo cual adquiere valor y sentido para uno mismo, es decir es un trabajo muy particular del interior del sujeto que se desarrolla durante toda su vida. 

El trabajo de encontrar la mejor forma sobre sí y para sí mismo, es una reflexión que no tiene un momento y lugar determinado, desde esta perspectiva es una labor permanente y posibilitada por cualquier interrelación, con un libro, con una situación de la cotidianidad, con un dispositivo institucionalizado, es decir es un trayecto formativo individual, tendiente a un perfeccionamiento también particular. 

1.2. Necesidades de formación.
La detección o análisis de necesidades de formación ha estado orientada desde dos perspectivas: la tradicional o clásica centrada en el déficit formativo actual y la innovadora orientada a un posible déficit futuro (Agut, 2003).
Tradicionalmente la evaluación o análisis de necesidades de formación se ha orientada a la identificación y análisis de las deficiencias o discrepancias existentes en el desempeño. Este enfoque de deficiencia está centrado en el presente. Desde esta perspectiva, algunos autores definen la necesidad formativa en forma de ecuación (Mager y Pipe, 1970 y Dipboye, 1994 en Agut, 2003):

Necesidad formativa = desempeño deseado – desempeño presente o actual

 Desde la perspectiva innovadora sobre necesidad formativa, se conceptúa a la formación no como un mero instrumento correctivo que supla ciertas carencias sino como una oportunidad. Desde este enfoque se aglutinan puntos de vista que coinciden en la conveniencia de la complementariedad de la perspectiva orientada a la deficiencia y la orientada a la oportunidad, desde este último enfoque se enfatiza la urgencia de ampliar el concepto de necesidad de formación con el objetivo de apresar todas las circunstancias que se dan y se darán en el puesto de trabajo en un futuro más o menos próximo.
En definitiva, pese a haber recibido muchas críticas por su carácter reduccionista, el planteamiento tradicional sobre necesidad formativa centrado en el déficit, continúa siendo el más extendido y utilizado, por lo que será empleado en el presente estudio.  
1.3. Contenido de la formación.
Para fines metodológicos, en este estudio se retoma la clasificación propuesta por Coll, Pozo, Sarabia y Valls (en Díaz y Hernández, 2007) sobre los tipos de  contenidos curriculares, a fin de que permita definir el contenido de la formación.
Según estos autores existe un conocimiento declarativo, que hace referencia a un saber qué, es decir aquella competencia que se declara o que se dice por medio del lenguaje, como datos, hechos, conceptos y principios. A este tipo de conocimiento declarativo se le denominó en este trabajo el saber o conocimiento del contenido de la formación.
El contenido procedimental, se refiere al saber-hacer, este conocimiento refiere a la ejecución de procedimientos, estrategias, técnicas, habilidades, destrezas o métodos. Un procedimiento significa una serie ordenada de acciones u operaciones para conseguir un fin determinado. A este tipo de contenido de la formación se denominó habilidad para realizar acciones u operaciones.
En cuanto al saber ser es un contenido complejo, ya que refiere a la escala de actitudes, normas y valores que posee el ser humano. Cabe señalar que el aprendizaje y la enseñanza de las actitudes y valores han sido poco estudiados en comparación con los otros contenidos escolares.
Para Bednar y Levie, (1993); y Sarabia (1992), (en Díaz y Hernández, 2007) las actitudes son constructos que regulan nuestras acciones, las cuales están constituidas de tres componentes básicos: el cognitivo, el afectivo y el conductual.  
En cuanto a los valores para Sarabia (en Díaz y Hernández, 2007) son cualidades por las que una persona, un objeto-hecho despiertan mayor o menor aprecio, admiración o estima.  A este tipo de contenido de la formación se denominó actitudes. 
2. Modelo educativo de aprender a aprender
2.1.  Aprendizaje desde el punto de vista cognoscitivo.
 A diferencia de los postulados de los enfoques asociacionistas, para el cognoscitivismo los resultados del aprendizaje no dependen de elementos externos presentes en el ambiente (docente, objetivos, contenidos) sino del tipo de información que se recibe o presenta y las estrategias que utiliza el alumno para aprender, siendo estas últimas, las actividades o operaciones mentales que realiza el sujeto y que le permiten construir significados y que dependen de la información previa que tiene almacenada en la memoria y la nueva que recibe.
 
2.2.  Enseñanza desde el punto de vista cognoscitivo.
El enfoque cognitivo sostiene que la educación debe orientarse al logro de aprendizajes significativos con sentido y con valor funcional para el alumno; y al desarrollo de habilidades estratégicas generales y específicas de aprendizaje (Ausubel, 1975; Coll, 1988; Gagné, 1990; García madruga, 1990; Novak y Gowin, 1988 y Pozo 1990; en Hernández, 1999). En este sentido las metas prioritarias de la escuela deberían centrarse en desarrollar en el alumno “aprender a aprender o en el enseñar a pensar” (Bruner, 1985; Maclure y Davis, 1994 y Nickerson et al 1987 en Hernández, 1999.  p.  146).
 
2.3. Estrategias de enseñanza.
Desde el enfoque cognoscitivo las estrategias de enseñanza se definen como los procedimientos o recursos que el docente o diseñador de materiales educativos puede utilizar para el logro de aprendizajes significativos en los alumnos (Díaz, 2004).
III. Metodología para la Indagación Empírica de las Necesidades Formativas en un Modelo de Aprender a Aprender
Para la realización  del presente estudio se retomó el enfoque cuantitativo porque como se hace referencia en el análisis del estado del conocimiento, la detección de necesidades de formación se está desarrollando preferentemente con este enfoque (v.gr. Barraza, 2004; Barraza, et.al., 2004; Montero, 1985; Oliver Trovat, 2002; Palomo Pastor y Sánchez Payerpaj, 1999; Sánchez, 2001; etc.), pero en este caso con docentes universitarios de carreras de profesionales de la educación debido a que es uno de los niveles educativos poco explorados (Aguirre, 2001; Barraza, 2004 y Sánchez, 2001).
De acuerdo a las diferentes perspectivas que se pueden utilizar para clasificar un estudio (Namakforoosh, 2002, en Barraza, 2007), este estudio se puede clasificar como:
· Descriptivo, por la naturaleza de relación entre las variables 

· No experimental, por la ausencia de control de las variables

· Estadístico, por el enfoque del tópico de estudio. Los estudios estadísticos están relacionados con sus condiciones en un punto y abordan procesos e interrelaciones que deben ser inferidos de los hallazgos estadísticos.

· De campo, por el medio ambiente de la  investigación. Los estudios de campo recolectan la información en los medios naturales.

· Transeccional, por su dimensión temporal. Los estudios transeccionales recolectan la información una sola vez y su propósito es describir variables y analizar su incidencia e interrelación en un momento dado.

De estas características destacan el ser descriptivo y no experimental.
En esta investigación, se tomó como sujetos de investigación a una muestra no probabilística de docentes universitarios de instituciones públicas de Durango que cuentan con carreras de formación de profesionales de la educación como: la Benemérita y Centenaria Escuela Normal del Estado de Durango (ByCENED), a los de la Universidad Pedagógica de Durango (UPD) y a los de la Unidad Extensiva de la UPD de Gómez Palacio Durango. A cada institución se le proporcionaron 30 cuestionarios, en total se entregaron 90, recuperándose 55, que son los que se procesaron estadísticamente con el programa SPSS.  
 Se utilizó como técnica para la recolección de información la encuesta y como instrumento el cuestionario, ante la imposibilidad de contar con un instrumento validado y confiable sobre la temática estudiada, se tuvo la necesidad de construir un instrumento que permitiera detectar los niveles de necesidades de formación sobre conocimientos, habilidades y actitudes, que presentan los docentes universitarios de carreras de formación de profesionales de la educación para desarrollar una práctica docente que favorezca en los alumnos el modelo de aprender a aprender.
En la  definición de la variable, dimensiones e indicadores que permitieran la construcción de un instrumento como fue el caso del cuestionario que se diseñó para realizar el presente estudio, se consideró la revisión de las investigaciones a las que se tuvo acceso sobre la línea de investigación de necesidades de formación, la revisión de bibliografía  sobre los modelos educativos centrados en el aprendizaje y se consultó a expertos en la temática. 
  El cuestionario  se diseñó en cuatro campos de formación, dos hacen referencia a los conocimientos, uno a las habilidades y el otro a las actitudes. El primer campo formativo referido a los conocimientos, pretende identificar el nivel de necesidades sentidas de los docentes universitarios sobre el conocimiento del alumno y la forma como aprende, y el segundo, el nivel de conocimiento de diversos aspectos teóricos y metodológicos para planificar, desarrollar y evaluar estrategias de enseñanza centradas en el aprendizaje; el tercer campo formativo, pretende identificar el nivel de necesidad de estos profesionales de la educación, respecto al desarrollo de habilidades para planificar, desarrollar y evaluar, estrategias de enseñanza centradas en el aprendizaje; y, el cuarto y último campo formativo, pretende identificar los niveles de necesidad sobre las  actitudes requeridas por estos profesores para desarrollar una práctica docente centrada en el aprendizaje.
El auto reconocimiento de los docentes universitarios sobre su nivel de necesidad de formación, lo identificaron a mediante un escalamiento tipo Lickert, el cual  pretende medir la intensidad de la necesidad.  
En este estudio, se valoró la confiabilidad del cuestionario tipo Lickert aplicado, mediante la evaluación de  consistencia interna mediante la aplicación del Coeficiente Alfa de Cronbach,  obteniendo como resultado .96, porcentaje que permite valorar como confiable el instrumento aplicado.
Para establecer la validez del instrumento se recolectó evidencia con relación al contenido del cuestionario, el cual tuvo como objetivo obtener evidencia para determinar si los ítems del instrumento representaban adecuadamente el constructo que se pretendía medir. En este estudio, se utilizaron las estrategias de validación: de fundamentación en la teoría y la consulta a expertos. 

IV. Las Necesidades Formativas de los Docentes Universitarios de Carreras de Formación de Profesionales de la Educación en un Modelo Educativo de Aprender a Aprender
 El procedimiento de análisis empleado para dar respuesta a las preguntas de investigación planteadas en el presente estudio se efectuó en dos momentos:

a) Primer momento. En la presentación de resultados se examinó el porcentaje válido y el porcentaje acumulativo de las tablas de distribución por cada ítem considerado, destacando los resultados más sobresalientes; en el caso del apartado de análisis de resultados se estudiaron los porcentajes válidos y acumulativos más altos por dimensión o campo formativo.
b).- Segundo momento. En el análisis de resultados, se aplicó a cada dimensión o campo formativo la estadística descriptiva a través de la media aritmética, destacando los resultados más altos o bien más sobresalientes.  
 
El análisis de resultados se presentó mediante dimensiones o campos formativos en respuesta a la lógica como se construyó el instrumento de recolección de información. 
En cuanto al análisis de los resultados más significativos derivados de esta investigación preocupa que los docentes universitarios encuestados manifiesten más bajos niveles de necesidad en la dimensión o campo de formación de conocer al alumno y la forma como aprende, no sólo en cuanto a sus procesos cognitivos sino a su situación  personal ya que como sostienen Díaz Barriga y Hernández Rojas (2007) el aprendizaje tiene un importante componente afectivo, por lo que juega un papel crucial: el autoconocimiento, el establecimiento de motivos y metas personales, la disposición por aprender, las atribuciones sobre el éxito y el fracaso, las expectativas y representaciones mutuas.

El que los docentes encuestados hayan manifestado en la dimensión de conocimiento del alumno y la forma como aprende más bajos niveles de necesidad (una media de 2.96)  que en la de conocimientos psicopedagógicos (una media de 3.10), posiblemente se deba a que por lo relativamente reciente de esta postura desconocen algunos de los principales principios pedagógicos de los modelos educativos de aprender a aprender, uno de los cuales es la centralización en el alumno y por lo tanto en la manera como aprende, en este sentido, proponen que el docente conceptualice al  estudiante como un sujeto social que tiene una vida al margen del contexto escolar, su propio imaginario de la escuela y además, situaciones personales, emocionales y contextuales particulares que  influyen en su aprendizaje. 
Uno de los hallazgos más significativos encontrados en la presente investigación y que de alguna manera viene a refutar las lógicas como se construyen los programas de formación docente en los diferentes niveles educativos, debido a que el campo de formación de las actitudes y valores es el que se dispara de manera exponencial (una media de 3.38) de reconocimiento de niveles  de necesidad más altos de formación por parte de los docentes universitarios, en contraposición a los de conocimientos y habilidades. Es decir, los docentes encuestados de carreras de formación de profesionales de la educación, valoran más desarrollar actitudes y valores como: disposición para el  cambio, empatía, colaboración,  entusiasmo, honestidad, respeto, entre otros; que habilidades y capacidades psicopedagógicas y didácticas, así como conocer los procesos cognitivos y la situación socioafectiva y socioeconómica de sus alumnos para desarrollar modelos educativos centrados en el aprendizaje. 
El hecho de que los docentes universitarios reconozcan poseer mayores niveles de necesidad en la dimensión de actitudes y valores, exponencialmente en los indicadores de la actitud de disposición para el cambio (una media de 3.51) e innovación (una media de 3.49) para desarrollar modelos educativos de aprender a prender, viene a corroborar los planteamientos realizados por Ferry (1990, 1997) que sostiene que la formación es un proceso libremente proyectado por el sujeto en formación, y  por Honoré (1980) el cual considera que la persona en formación debe poseer disposición y crear un tiempo y un espacio para realizar una reflexión individual del aspecto en particular personal o profesional que se desea mejorar.

Se menciona que estos resultados refutan de alguna manera las temáticas que abordan los programas de formación, debido a que por lo general, al menos los de capacitación y actualización docente tienen un alto nivel de contenidos sobre conocimientos, enseguida de habilidades y capacidades psicopedagógicas y escasamente el desarrollo de actitudes y valores. Los resultados obtenidos de esta investigación presentan indicadores de análisis para quienes toman las decisiones respecto al diseño y desarrollo de programas de formación,  en los diferentes niveles educativos sobre su fundamentación.
En cuanto al término de formación tomando como referencia los planteamientos realizados por Ferry (1990, 1997), Honoré (1980) Yurén (2000), Beillerot (1998) y Vigotsky (1988) se logra conceptuar como una dinámica  de desarrollo personal, la cual requiere disposición de tiempo y espacio intencional para reflexionar, a fin de adquirir  o perfeccionar una forma de pensar, de sentir, de actuar, de imaginar, de comprender, posibilitado a partir de las mediaciones o dispositivos que uno mismo se procura o se le proveen; debido a lo cual, adquiere valor y sentido para uno mismo, es decir es un trabajo muy particular del interior del sujeto que se desarrolla durante toda su vida, desde esta perspectiva es una tarea permanente y posibilitada por cualquier interrelación de la cotidianeidad o institucionaliza, es decir es un trayecto formativo individual, tendiente a un perfeccionamiento también particular.
Desde esta conceptualización de formación, los profesores de los diferentes niveles educativos no deberían estar supeditados sólo a las políticas de formación que las autoridades en turno planean en su agenda, sin demeritar la obligación que tienen éstos de establecer medidas en materia de investigación, actualización y mejora de las competencias pedagógicas mediante programas de formación que estimulen la innovación permanente en los planes de estudio y los método de enseñanza y aprendizaje (UNESCO, 1998); si no que los profesores mismos, que conocen sus capacidades, sus formas de sentir y de aprender deberían buscar de   manera permanente sus propios momentos y espacios de reflexión (Honoré, 1980) libremente elegidos y proyectados, mediante dispositivos o mediaciones de formación para los retos que  le presenta no sólo el desempeño de su práctica docente si no su vida personal. Es decir, como expone Ferry (1999) plantear su trayecto o proyecto formativo personal.
En tanto los dispositivos de formación  se conceptualizan como cualquier situación institucionalizada o no institucionalizada, que  coadyuvan a la formación del sujeto, puede ser desde una reflexión muy personal posibilitada por el análisis sistemático de sus propias experiencias exitosas o no tan exitosas, acciones de investigación, hasta los procesos de formación convencionales como son los de profesionalización docente; desde esta conceptualización, entonces, la creación de dispositivos de formación son responsabilidad tanto del sujeto que desea formarse como de las autoridades que toman las decisiones sobre la formación de otros.
En este sentido se debe tener claridad en que estos programas de formación no deben surgir de conjeturas de quienes toman las decisiones sobre la implementación de estos dispositivos de formación, sino que deben estar fundamentados en cuidadosos análisis de necesidades ya sean reales, sentidas u orientadas a la oportunidad, así como tener carácter permanente mediante un seguimiento riguroso de los mismos. Pero además, como cuestión esencial y retomando a Ferry (1999)  los programas de formación no pueden ser los mismos para todos, antes bien las autoridades educativas deben propiciar y llevar seguimiento de las trayectorias formativas de cada uno de los docentes, a fin de facilitar dispositivos que sean significativos para ellos orientados a generar una reflexión sobre lo que se hace y se busca maneras de mejorarse, así como potenciar en el docente al igual que en los alumnos, el aprendizaje autónomo. 
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� Según Turnnermann, el modelo educativo en las instituciones de educación superior, es la concreción, en términos pedagógicos, de los paradigmas educativos que una institución profesa y que sirven de referencia para todas las funciones que cumple (docencia, investigación, extensión, vinculación y servicios), a fin de hacer realidad su proyecto educativo. El modelo educativo debe estar sustentando en la historia, valores profesados, la visión, la misión, la filosofía, objetivos y finalidades de la institución.
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